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El mundo político ha realizado esfuerzos importantes
para avanzar hacia una mayor descentralización pre-
supuestaria del gasto. Una reforma constitucional del
2009 inició esos esfuerzos con el diseño de una des-

centralización regional, la que fue seguida de cambios legales
que incluyeron el diseño de un complejo sistema de transfe-
rencias. Este último no ha estado libre de críticas por los pro-
blemas de incentivos, monitoreo y fiscalización de los gastos.
El debate público ha brindado poca atención a las consecuen-
cias fiscales de largo plazo de tal estructura.

Similar situación se está dando en el marco de la Ley de
Royalty Minero y los recursos que desde ella se distribuyen
desde comienzos de este año a las municipalidades. La combi-
nación de una institucionali-
dad débil y la falencia cultural
en materia de rendición de
cuentas en los gobiernos loca-
les debe representar una nueva
alerta respecto del uso de mi-
llonarios recursos públicos.

Cabe recordar los principios sobre los que se discutió el
aumento de impuestos a las empresas mineras del país. Bajo
la lógica de fortalecer la descentralización, los nuevos recur-
sos recaudados serían destinados a comunas vulnerables y a
las ubicadas en zonas mineras. Para efectos del primer objeti-
vo, se configuró el Fondo de Equidad Territorial (FET), mien-
tras que en el segundo caso se creó el Fondo de las Comunas
Mineras (FCMI). Desde estos, solo durante la primera mitad
de 2024, el gobierno central transfirió recursos por $93 mil
millones a 307 comunas.

El primer reporte de la Subsecretaría de Desarrollo Regio-
nal y Administrativo (Subdere) respecto del uso de esos dine-
ros, fechado el 31 de julio de 2024, dejó en evidencia las falen-
cias en esta materia. En particular, a pesar de que la normativa
establece explícitamente que “cada municipalidad beneficiaria
deberá informar en forma trimestral, dentro de los diez días
hábiles siguientes al término del trimestre respectivo... la eje-
cución de cada cuenta creada para asignar el gasto y el detalle
del uso de los recursos”, en la práctica esto no se respetó.

De acuerdo con la información de la Subdere, solo un

61,7% de las municipalidades beneficiarias del FET reportó las
modificaciones presupuestarias en el tiempo y forma impues-
tos. La cifra alcanzó un 55,8% en el caso de las localidades be-
neficiadas por el FCMI. Y los porcentajes son aún más bajos
cuando se analiza el reporte de los gastos ejecutados que tam-
bién se exige. En el caso del FET, solo un 31,7% de las municipa-
lidades beneficiarias de estos fondos públicos cumplió con tal
obligación, mientras que únicamente un 27,9% lo hizo en el
caso del FCMI. En términos presupuestarios, esto implica que
más de $39 mil millones de los $93 mil millones asignados no
cuentan con un uso hasta ahora conocido.

Pero no solo la falta de información es preocupante. El
análisis del destino de los recursos dentro de aquellos munici-

pios que cumplieron con re-
portar la información también
genera amplias dudas respec-
to del uso eficiente y eficaz de
los dineros públicos. En el caso
del FET, un 28% de los gastos
justificados fue dirigido a

“bienes y servicios de consumo”, 17% a “transferencias co-
rrientes” y 12% a la adquisición de activos no financieros (ve-
hículos). El detalle arroja gastos millonarios en materia de pu-
blicidad y difusión, como también de remuneraciones de per-
sonal. En cuanto al FCMI, un 23% fue destinado a “bienes y
servicios de consumo”, 11% a “transferencias corrientes” y
11% a activos no financieros.

Todo lo anterior explica las alarmas que se han encendido
desde la misma Subdere, a las que se ha sumado la Contraloría
General de la República. La necesidad de implementar mejores
sistemas de monitoreo y evaluación del uso de estos recursos
también ha surgido desde la sociedad civil e instituciones co-
mo Chile Transparente. Sin embargo, en último término, es el
Ejecutivo el responsable final de hacer cumplir la normativa
vigente. El Congreso, por su parte, debe comenzar a tomar
conciencia de las implicancias de una legislación deficiente en
esta materia. La descentralización necesariamente debe venir
de la mano de cambios presupuestarios, pero el ímpetu políti-
co por avanzar en esa dirección está dando pie a una precarie-
dad alarmante en el monitoreo del uso de los recursos del país. 

La situación que se desprende del informe

debe representar una nueva alerta respecto del

uso de millonarios recursos públicos.

Royalty y municipios

Las recientes elecciones tendrán ocupados a los analis-
tas por bastante tiempo, pues constituyen una expre-
sión variada de los votantes que no es fácil de inter-
pretar en cuanto a todos sus significados políticos. Si

bien se advierten algunas tendencias generales, como el buen
desempeño relativo de grupos tradicionales y un escaso apoyo
en relación con lo que se esperaba para sectores nuevos y más
extremos, hay también una variedad enorme de cifras que
pueden ser objeto de un estudio mayor. De interés debe resul-
tar para los partidos el alto número de votos blancos y nulos,
que alcanzaron a más de tres millones y trescientos mil en la
votación de los representantes a los consejos regionales. Es de-
cir, algo más de uno de cada cuatro electores, llegado el mo-
mento de elegir a quien lo re-
presentaría, expresó su recha-
zo a todos los miles de candida-
tos que poblaban las inmensas
cédulas. Ninguno de los pactos
de partidos estuvo siquiera
cerca de esas cifras. 

Desde luego, en todas las
votaciones ha existido una pro-
porción no menor de nulos y pero conviene tener presente
que, por ejemplo, en la anterior elección de alcaldes esa pro-
porción fue inferior al dos por ciento. Ahora, al haber aumenta-
do el universo de quienes participan, debido a la obligatorie-
dad de sufragar, ese porcentaje se multiplicó por cinco, llegan-
do a una cifra cercana al diez por ciento en el caso de los jefes
comunales. En cuanto a las elecciones de concejales, la cifra
aumentó desde un cinco por ciento en 2021 a más del 21 por
ciento ahora, es decir, uno de cada cinco votantes no marcó
preferencia para los integrantes de los concejos municipales.
Existen estudios que muestran una relación entre el tamaño de
la papeleta y la tendencia a anular o votar en blanco: abruma-
dos frente a un número enorme de candidatos y listas, muchos
electores terminan desechando manifestar una opción. Con to-
do, el fenómeno puede haberse agudizado en el caso chileno
por el descrédito de la actividad política. En efecto, aun tratán-

dose de elegir miembros de un cuerpo colegiado, donde es más
difícil para los candidatos darse a conocer y presentar sus pla-
nes, se esperaría que los electores confiaran en algún partido o
pacto para respaldar a alguien. Pero probablemente la baja ad-
hesión que exhiben los chilenos ante las colectividades hace
que sean muchísimos los que prefieran no señalar a ninguna.

La disputa entre las distintas corrientes políticas se ha en-
tendido tradicionalmente como un juego de suma cero, puesto
que para ganar votos estos deben serles arrebatados a los riva-
les. La votación obligatoria parece demostrar que no necesaria-
mente debe ser así: existen millones de votantes que, cumplien-
do con su deber cívico, se dan la molestia de asistir a los locales
de votación, pero simplemente no marcan a ningún candidato.

Las oportunidades de conquis-
tar a esos votantes están abier-
tas, pero para lograr conven-
cerlos deben ofrecer planes
consistentes que demuestren
un verdadero interés por los
destinos del país. Los múltiples
ejemplos de disputas recientes
favorecen las interpretaciones

populares de que los políticos están más interesados en las lu-
chas de carácter personalista por ganar notoriedad.

Debe recordarse que, hace años, antes de que la Concerta-
ción de Partidos por la Democracia empezara a ver amenazada
su inicial supremacía electoral, hubo un notorio aumento de
los votos blancos y nulos. Una alta proporción de quienes ha-
bían sido sus adherentes comenzó así a distanciarse sin que esa
votación la recogiera la agrupación contraria. Pero ya en los
comicios siguientes se observó el crecimiento de la centrodere-
cha en desmedro de la agrupación rival, manifestado en el he-
cho de que por primera vez debió hacerse una segunda vuelta
en la elección presidencial. Desde entonces los políticos más
avezados observan con cuidado estos movimientos, pues pue-
den anticipar cambios en las preferencias políticas. La reciente
elección aún debe ser estudiada y analizada en todas sus di-
mensiones antes de sacar conclusiones drásticas. 

Millones de votantes, cumpliendo con su

deber cívico, se dan la molestia de asistir a los

locales, pero simplemente no marcan a

ningún candidato.

Nulos y blancos, ¿una oportunidad?

B u s c a n d o e l
equilibrio entre el fa-
natismo delirante
(Convención Consti-
tucional) y la obsti-
n a c i ó n v a l ó r i c a
(Consejo Constitu-
cional), los chilenos
han dado otra mues-
tra de equilibrio y
sensatez. El vértigo
pendular está en re-
tirada. Hoy Chile es una sociedad más
realista y liberal.

Partamos por las sorpresas simbóli-
cas. En la gran batalla por Santiago, Irací
Hassler cayó ante Mario Desbordes. No
fueron creíbles sus esfuerzos por la se-
guridad y dejar atrás su activis-
mo octubrista. El recuerdo de
su pasado y sus credenciales
comunistas —un anacronismo
que en pleno siglo XXI cuesta
entender— le pasaron la cuen-
ta. De hecho, el gran afectado
en estas elecciones fue el PC.
Bajaron de seis a solo dos alcal-
des y su “capital político” en votos se
desplomó. Marx diría que faltó trabajo. 

En Ñuñoa, la alcaldesa Emilia Ríos,
que lideró su comuna con demasiado
corazón, fue derrotada por Sebastián Si-
chel. Se perdió ese territorio emblemáti-
co de la nueva élite del Frente Amplio y
“Ñuñork” vuelve a ser Ñuñoa. Mien-
tras tanto el monumental proyecto en
Plaza Egaña, detenido por una de esas
corazonadas que azotaron la confianza
en la inversión, avanza como lo exige el
Estado de derecho.

Y quien se perfilaba como candida-

to presidencial, la tiene difícil. A Clau-
dio Orrego Larraín se le apareció el viña-
marino Francisco Orrego Gutiérrez. El
alcance de nombres no es menor. Y lo
que representan, tampoco. Esa elección
será emblemática. Caerá mucha carne al
calor de esa parrilla.

La inesperada derrota de Marcela
Cubillos en Las Condes es otra señal
simbólica. La comuna más rica de Chile,
donde la derecha hace de las suyas, en-
vía un mensaje potente: basta ya de esa
política de amigos y enemigos. Si hasta
el Frente Amplio asumió las lecciones
del “por las buenas o por las malas”. Los
Giorgio Jackson y Fernando Atria han
sido desplazados por una nueva figura.

Tomás Vodanovic es una carta para

el futuro. El alcalde reelecto de Maipú
no viene de Ñuñork. Tampoco es de los
que han visto peces jugando fútbol. Es
un joven político con un perfil distinto,
enfocado en la gestión. Tiene un tre-
mendo potencial. Por eso, lanzarse aho-
ra a una presidencial sería suicida. Co-
mo lo muestran las encuestas, los chile-
nos ya no quieren experimentos. Y me-
nos la falta de experiencia que encarna
Gabriel Boric.

Para qué hablar de Chicureo. Max
Luksic, el hijo del primogénito de la fa-
milia más rica, se atrevió, compitió y ga-

nó. Esto habla bien de él y de Chile. Po-
dría estar trabajando, navegando o co-
nociendo el mundo, pero decidió lan-
zarse a la política en su país. Su ejemplo,
¿habría sido posible hace cinco años?

La compleja jornada electoral, con
elevada participación y una ejecución
admirable, fue ejemplar. La ciudadanía
dio pautas de madurez cívica y realismo
político. Pese a las habituales pretensio-
nes de triunfo, los extremos sufrieron. El
PC no puede sacar cuentas alegres.
Tampoco el P. Republicano. Recorde-
mos que en la última encuesta CEP los
personajes políticos con mayor rechazo
eran Lautaro Carmona y Camilla Valle-
jo junto a Arturo Squella y José Antonio
Kast, presidentes y rostros del PC y re-

publicanos. Esto se reflejó en
las elecciones. La buena noticia
es que hoy el desafío está en el
centro.

Después de los treinta
años más exitosos de nuestra
historia y de un costoso parén-
tesis con cinco años de estanca-
miento, Chile vuelve a abrazar

el realismo liberal. Como otro legado del
“rechazo” y el “en contra”, pareciera
que votamos para reemplazar lo malo
con la expectativa de volver a lo bueno.
Un liberal como Karl Popper lo descri-
bió de manera simple: la democracia nos
permite cambiar a los malos. Los chile-
nos, hay que insistir hasta el cansancio,
buscan seguridad, valoran lo propio,
anhelan esa vieja moderación y quieren
solucionar sus problemas. Basta mirar
los resultados.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Realismo liberal

Como otro legado del “rechazo” y el “en

contra”, pareciera que votamos para

reemplazar lo malo con la expectativa de

volver a lo bueno.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Tal vez una de las peores con-
secuencias de las sanciones esta-
dounidenses contra Cuba —una
medida que ayer volvió a ser con-
denada por la asamblea general de
la ONU, en un ritual que ya lleva
décadas y que significó además la
destitución de la canciller argentina
debido al voto de su representan-
te— sea el modo en que el régimen
usa el tema como excusa para el es-
trepitoso fracaso del modelo comu-
nista y cual justificación para seguir
reprimiendo a sus ciudadanos. 

Así lo ha vuelto a hacer en las
últimas semanas, en que los cuba-
nos han sufrido el colapso del siste-
ma eléctrico, lo que además ahora
impacta sobre el
suministro de
agua, agregando
nuevas penurias
para la pobla-
ción. Y junto con
ello, las autorida-
des han adverti-
do que “no se
aceptarán con-
ductas antirrevo-
lucionarias”, una amenaza directa
contra quienes piensen en levantar
la voz y protestar. Dicho y hecho:
de manera preventiva, el régimen
ya ha procedido a cancelar creden-
ciales de periodistas extranjeros,
detener a disidentes y colmar las
principales avenidas de todas las
ciudades con agentes de seguridad.

Se ha escrito, en realidad, mu-
cho de la tiranía de Cuba, donde la
falta de las más mínimas libertades
y la pobreza generalizada son las
características centrales de la vida
cotidiana. Pero ello no debe ser ana-
lizado como un mero fenómeno lo-
cal en una pequeña isla caribeña. La
tragedia cubana no es más que otra
expresión de los deletéreos efectos
que ha traído cada uno de los inten-
tos por implantar la ideología co-
munista en distintos lugares del
mundo. Y, sin embargo, pese a las

evidencias del fracaso y del inmen-
so costo humano pagado, una parte
mayoritaria de la izquierda latinoa-
mericana —incluidas figuras como
el Presidente Boric— sigue mos-
trándose incapaz de condenar con
claridad esa forma de concebir la
política. 

Hay en todo ello una gran para-
doja. En los países democráticos el
comunismo suele liderar las mani-
festaciones contra el modelo de de-
sarrollo, atribuyéndole generar
abuso y pobreza. Al mismo tiempo,
denuncia y rechaza la más mínima
acción represiva del Estado, catalo-
gándola siempre como una viola-
ción de los derechos humanos. Sin

e m b a r g o , e n
aquellos lugares
donde ha logrado
hacerse con el po-
der, sus políticas
han sumido a la
población en la
miseria y el de-
sastre ambiental,
a l t iempo que
acallado cual-

quier manifestación de disidencia,
violando sistemáticamente los de-
rechos de las personas. Precisamen-
te Cuba ha sido una suerte de labo-
ratorio de todo aquello, con el resul-
tado de generar una sociedad dete-
nida en el tiempo, sin progreso ni
posibilidad de expresarse. 

A estas alturas, parece tiempo
de aquilatar lo perniciosa que ha si-
do una doctrina que enarbola como
bandera la defensa de los más débi-
les, manipulando incluso causas
justas para terminar traicionándo-
las luego de conseguir sus objeti-
vos. Ya no quedan excusas para que
la izquierda democrática latinoa-
mericana siga sin separar claramen-
te aguas y condenar sin ambages el
drama que está viviendo Cuba y
también los enormes perjuicios
causados por la doctrina que sus-
tenta a ese régimen.

Ya no quedan excusas

para que la izquierda

democrática siga sin

condenar con claridad el

drama cubano. 

Laboratorio del desastre

Alegrarse es conocer el gozo en el in-
terior del alma y del corazón del hom-
bre. Requerimos de la dicha para darle
una continuidad po-
sitiva a los días y a
los quehaceres pro-
pios de la jornada.
Sin alegría, que no
es lo mismo que el
jolgorio ni el bulli-
cio, el recorrido de
la existencia se ha-
ce cuesta arriba. Es
necesaria, por ende,
una cierta biena-
venturanza incluso
en este mundo, aun-
que la gran Biena-
venturanza será en
el cielo, allí “donde no hay polilla ni he-
rrumbre que corroan, ni ladrones que
socaven y roben” (San Mateo 6, 20).

Mientras tanto, es posible vivenciar
gozos de menor envergadura, pero dia-
riamente significativos, como una pala-
bra amable, una expresión de gratitud,

un reconocimiento al trabajo bien he-
cho, un gesto de cariño en un momento
singular, una compañía amistosa al do-

liente que está aní-
micamente abati-
do.

La alegría es una
actitud que refleja
esperanza y, en tal
sentido, es espejo y
antesala de lo que
será la plenitud. El
ser humano, que os-
cila entre el disfrute
y la tristeza, halla
en la alegría el pri-
mer puente hacia el
paraíso y el primer
peldaño hacia la

eternidad. En las modestas y hasta efí-
meras fruiciones de esta vida y de este
mundo, el horizonte de trascendencia
alza la primera corona de su más excel-
sa ventura, aquella futura y definitiva.

D Í A  A  D Í A

Alegrías de este mundo
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